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Trascendencia de la asociación del Majis-
terio

Fundado nuestro periódico con el esclu- 
sivo fin de propender al desenvolvimien­
to intelectual y moral de esta República, 
nos es grato manifestar al profesorado, 
que no está lejos el diade que nos reuna­

mos en un centro, para resolver los últi­
mos problemas do nuestro porvenir, del 
porvenir de nuestra juventud, en la cual 
funda la patria las mas alhagüeñas espe­
ranzas. ~

Hoy pues, nos toca preparar el terreno, 
llamar á todos, á todos indistintamente, á 
todos los que sienten latir su pecho por la 
causa gloriosa de nuestra regeneración 
política y social.

Tenga presente el profesorado, que no 
es la voz siniestra del caudillo que llama 
con clarín guerrero al combate; ni que 
tampoco se os invita á tomar parteen una 
contienda, que enlute y dosole la patria.

No queremos laureles salpicados de san­
gre; no queremos la división, sino el com­
pleto triunfo de las ciencias sobre la fuer­
za bruta, que con harta frecuencia nos 
postra y humilla ante la conciencia de los 
pueblos civilizados.

Obreros al trabajo, noá la guerra.
Obreros al libro, no á la lanza.
Obreros á la unidad, ño á la división y á 

la lucha.
Os sentís llamados, teneis vocación, 

abrigáis la inmaculada fé del porvenir.

Pues bien, adelante............. adelante sol­
dados de la rejeneracion; adelante adali- 
des del progreso intelectual y moral.

¡Despertad: despertad que sonó la hora 
de la reconstitución !

¿Pero dónde vamos, cuál es el plan de 
nuestra batalla intelectual y moral?

Esta vital cuestión debemos resolverla 
por sufragio; importa el interesado con- 
curso de todos; os daremos dia y hora y os 
suplicamos que no faltéis. Todos debemos 
combatir la ignorancia y el error, todos 
debemos librar esa gran batalla, la batalla 
de la razón sobre la fuerza, de la civiliza­
ción sobre la barbarie; de la unidad con­
tra la división y la lucha.

La esperiencia con su lójica inflexible, 
nos ha enseñado tristes verdades, nos ha 
probado que los pueblos no se engrande­
cen denigrándose, que los pueblos no mar­
chan al ideal moderno por medio de la 
pólvora y la metralla.......... •

Y aunque sea algo tarde y algo difícil, 
debemos reaccionar, sustituir las ledras 
por las armas, los centros científicos por 
los campos que por desgracia todavía hu­
mean: debemos en una palabra, emplear
las fuerzas vitaleL, por una causa infinita-

*

mente- mas noble y digna; al grito de 
guerra debemos anteponer los dulces can­
tares de la paz.

La cuestión, no es cambiar de fin, sino
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de medios; nos hemos desangrado para la
*. \  ■ • * f • • •«% ,v

regeneración. Queremos ser justos y no 
podemos suponer que el hombre esponga
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sus intereses y su vida, para labrar la
ruina de la patria.......... Queremos basta
ser justos con los mismos caudillos.

Pero la guerra nos ha conducido al fin 
que nos proponiamos, nos ha enseñado 
las altas prácticas democráticas, ha hecho 
una verdad la constitución democrática. 
Pero al mismo tiempo hemos debilitado 
notablemente nuestras fuerzas, hemos per­
dido tiempo, brazos é inteligencia que nos 
hacen sobrada falta, para los planes altísi­
mos de nuestra regeneración política y 
social.

Y si nada hemos logrado ¿debemos 
afilar de nuevo espadas y lanzas, para re­
coger los ominosos laureles, que destilan 
de sus hojas y tallos, nada menos que la 
sangre de nuestros hermanos, de los hijos 
queridos de la patria?

Depongamos las armas, sean cuales 
fueran nuestras ideas políticas, y conven­
gamos en que la rsgeneracion y el en­
grandecimiento del pueblo, lo obtendre­
mos solo, educando nuestras masas. Tar­
daremos talvez, en recoger los. opimos 
frutos de esta revolución intslectual, pero 
¿qué importa?

Con la guerra, hemos retrocedido siem­
pre; con la instrucción popular, iremos 

* siempre adelante. Ahora bien, ¿qué cami­
no es mas conducente? ¿ Qué medio mas 
Util?

Obreros de la idea, soldados de la ver­
dadera democracia, no desperdiciemos los 
momentos; la hora sonó y esta hora es so­
lemne para la patria.

¿Y con qué fin, y con qué objeto os 
convocamos?

A

Os convocamos para desplegar una 
bandera gloriosa, sin color político, para 
llevar al hogar el amor al trabajo y á las 
masas la conciencia de sus derechos y de­

beres; para encarnar una vida que solo
• feto fe « V 0

existe de nombre entre nosotros.
Si morimos un día con un arma en la 

mano, sepamos porque y por quien, ten­
gamos al menos conciencia de nuestro sa­
crificio, sepamos al menos lo que es gas­
tar la sangre del pueblo.

Las palabras á veces nos arrastran al 
calvario político, porque no sabemos va­
lorar ni los hombres ni los hechos; porque 
los hombres y los hechos no se juzgan con 
las pasiones, sino con la educación y las 
letras.

La patria, hoy como ningún dia de nues­
tra turbulenta historia, exije un sacrificio 
de nosotros, de todos nosotros; exije un 
rasgo de abnegación; despleguemos nues­
tra bandera de educación y progreso y 
digamos en alta voz: aquí se alistan los 
hijos de las letras.

La gran batalla de la vida, no está en 
vencer á los otros, está en vencerse á si 
mismo: la gran batalla, no está en el que 
os llama á la muer te*, sino -en el que os lla­
ma á la vida y regeneración de la patria.

La revolución de la educación es justa, 
es lej itima, ¿quien podrá dudarlo? ¿quién 
será tan osado que se atreva á negarlo? 
Pero nuestra predicación, nuestra revolu­
ción no es la de la cuchilla y la de la bar­
ricada; no es la revolución del cuartel y de 
la trinchera; nuestra revolución y que con­
ceptuamos necesaria, es la de la educación 
y de la instrucción.

¿Queréis salvar la patria con nuevos ca­
dáveres? ¿queréis salvar la patria abriendo 
sus venas, para que desfallecida, caiga ex­
hausta sobre la fosa, que ha 40 años, dia 
á dia y hora áhora, la estáis abriendo?

Deteneos.......... deteneos: miradla pá­
lida, cubierta con el negro crespón que to­
dos hemos urdido; manchada de sangro

»



EL MAESTRO 163

su túnica, porque todos hemos arrojado 
sobre sn cuerpo virgen nuestras saetas. 
De sus ojos se desprende una lágrima, y 
de s u b  cárdenos labios una plegaria, antes 
de ver morir á s u b  hijos murmura una 
oración; pide perdón, porque no sabemos, 
lo que hacemos cuando Caín descarga so­
bre Abel el rudo gol e de la muerte.

Es preciso venir y pelear d la ignoran­
cia, en todos los terrenos en que se nos 
presente; es preciso combatir, y combatir 
sin tregua, no á los demas, sino á nosotros 
mismos. El camino de nuestra ruina es 
nuestra ambición, el camino de nuestras 
desdichas, es la sed de mando; sea pues la 
abnegaccion nuestro primer triunfo.

Y esta abnegación ¿donde la vamos á 
aprender? será en la cuchilla donde losrios 
se tiñen de sangre; donde la cicuta parece 
nos está brindando el veneno, donde el 
alma aparece en el espeso envoltorio de la 
pólvora; donde ha¿ta las peñas parecen 
clamar venganza, donde solo se muere, 
creen buscar layida? No deis un paso mas: 
escrito está en nuestra historia: quien á 
hierro mata á hieno muere.

Sucumbe un caudillo y aparece otro; 
sucumbe una revolución y otra le dá la 
mano, como si nuestro fatal destino, fuese 
conspirar contra nuestra propia existen­
cia.

Cuarenta años no nos hnn bastado para 
crueles desengaños; cuarenta año3 de lu­
cha no nos han servido para aprender á 
vencernos á nosotros mismos; y como si 
fuera poco destruirnos á nosotros mismos, 
buscamos al mercenario estranjero y der­
ramamos también su sangre, y destruimos 
también su vida. .

¡Hasta cuando compatriotas, hasta 
cuando amigos, el frenesí y la locura nos 
llevará á la fosa! Sois tan injustos que

sembraisteis espinas y queréis recojer flo­
res; destilaisteis la amarga hiel en el ho­
gar doméstico, y queréis que el pueblo os 
bendiga.

Tengamos pues entereza, y confesemos 
todos: hemos cooperado en mayor 6 me­
nor escala á la obra de nuestro desquicio 
político y social, todos hemos pecado. Ar­
mados todos pues con el labáro santo de 
la enseñanza, tratemos de encauzar nues­
tra desquiciada sociedad.

Reincidentes solo nos falta ser, para
acabar con el único titulo que nos queda 
de pais libre é independiente. Pero no, es­
to no es posible: hay que unirse para la 
obra de la reconstitución; no es posible que 
el niño y el pueblo que nos contemplan, 
no nos conmuevan.

L a D irección .

Teoría racional del Estado

C apitulo P rimero

E l Hombre

I. J

La Naturaleza Humana
(Continuación)

10

Continuemos aun nuestros esperimen- 
tos. Hemos dicho que la piedra no crece y 
que al contrario las plantas y elmombre 
aumentan de tamano. ¿Como lo sabemos? 
No hay duda que porque hemos visto y 
tocado esas cosas; es decir, porque las
hemos sentido. El hombre siente en con­
secuencia.

11

Hay mas: hemos dicho también que la 
piedra se diferencia de la planta; segura­
mente no nos habríamos espresado así, an­
tes no hubiéramos comparado la planta y
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la piedra, sino hubiéramos pensado un po­
co, sino hubiésemos conocido que tal di-
ferencia existe. Y pues que hemos cono­
cido esto, podemos afirmar que el hom­
bre puede conocer.

12

Pero ¿hubiéramos nosotros hecho la 
comparación entre la piedra y la planta, 
y hubiéramos pensado sin querer? No tam­
poco; y esto nos desmuestra que él hom­
bre tiene la facultad de querer; esto es, vo­
luntad.

1 3

Reasumiendo lo que acabamos de esta­
blecer habremos constatado que el hom­
bre siente, conoce y quiere. ¿Y las plantas? 
¿Y las cosas inertes? Es evidente que no 
pueden sentir, ni conocer, ni querer. Lue­
go el hombre es el único ser que tiene es­
tas aptitudes.

14

Fijémonos, empero en un hecho. ¿Como 
es que el hombre no suele querer, ni cono­
cer, ni sentir cuando duerme? ¡Y sin em­
bargo, el cuerpo vive durante el sueño! 
¿Cómo es que el loco no conoce ni quiere? 
¿Y sin embargo, vive el cuerpo del loco y 
cumple todas sus funciones de crecimiento, 
de relación y de reproducción?

15

Ese es^erimento nos demuestra que no 
es el cuerpo humano el que tiene las apti­
tudes de querer, de conocer y de sentir, y 
como tampoco las tiene el resto de la ma­
teria, organizada ó inerte, se deduce que 
las cosas materiales no pueden sentir, co­
nocer ni querer.

16

Pero el hombre siente, el hombre quie-
«. A # é m É V . § .

re, el hombre oonoce; ¿Cómo hace, pueá,

todo esto? Es necesario creer que como la 
materia nada de eso puede, algo mas hay

* 9 % ^ I éJ

en el hombre que lo pueda; y no siendo 
material, es necesariamente inmaterial, 
espíritu. Este espíritu que en el hombre 
ejerce las aptitudes de querer, conocer y 
sentir, es lo que se llama el alma.

17
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En conclusión: el hombre se compóne 
de materia y espíritu, de cuerpo y alma. 
El cuerpo es el que opera las fuñeioues de 
ere cimiento, de relación y de reproducción 
el alma la qué conoce, quiere y siento.

II.

; * Fundones

18

Cuando ha transcurrido un tiempo con­
siderable después de haber dormido du­
rante la noche, sentimos dos sensaciones 
interiores, que cada vez se pronuncian mas 
hasta que producen una debilidad general 
y desesperante de todo el cuerpo. Instin­
tivamente concebimos entonces un deseo: 
el de comer, para satisfacer una de las ne­
cesidades; y el de beber pára satisfacer la 
otra. La sensación que no3 inspira el deseo

. A
de .comer, es el hambre; la qué nos inspira 
el deseo de beber, es la sedjy lo que come­
mos y bebemos es lo que en términos pro­
pios se llama alimentos.

19

Una vez que nos hallamos alimentados, 
cesan el hamdre y la sed, la debilidad de­
saparece, y el cuerpo esperimenta tranqui­
lidad, cierto goce, y una aptitud resuelta 
para la vida. Esta observación nos demues­
tra que si bien el cuerpo humano tiene la 
posibilidad de vivir, es á condición de ali­

mentarse.

♦
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M -------------------

Pero ocurre una duda; ¿cómo es que la 
alimentación favorece el crecimiento y 
mantiene la vida? Observemos los hechos.' 
Lo primero que hacemos cuando comemos 
es mascar la sustancia, fraccionarla con lds 
dientes, y con el ausiho de la lerfgua y de 
los labios. Este acto ó función es la mas­
ticación.

21
Al mismo tiempo que desmenuzamos ó 

trituramos la sustancia alimenticia, la hu­
medecemos con la saliva, á fin de que paáo 
mas fácilmente por el tubo dijestivo 6 la­
ringe, que el vulgo llama garganta. Si­
multáneamente, pues, con la masticación, 
cumplimos otra función, que es la insali­
vación. *

22

Mascada ya la sustancia y reducida á la 
forma de un bolo, la tragamos, operando 
asi otra función, que se llama degluccion.

(Continuará)

F. A. B.

Necesidad del estudio de l̂a pedagogía
Todos los destinos y profesiones re­

quieren un estudio ó una preparación es­
pecial.

Desde el estado mas eminente hasta el 
mas humilde, todos exigen estudios pré- 
vios, como condición indispensable para
el buen desempeño de sus respectivo^ de­
beres.

La vocación, por sí sola es estéril, cuan­
do no ha recibido un noviciado convenien­
te; y por el contrario, el apredizaje basta 
á veces para suplir la vocación y aun pa­
ra hacerla nacer y desarrollar cuando no 
existo. ,

El artista, el médico, el abogado, el ar­

tesano siguen en un principio la misma 
carrera; pero después de los primeros pa­
sos, divergen y ¿e separan indefinidamen­
te entre sí, marchando cada uno por di­
versa ruta y trazándose una área especial.

Colocados en situaciones distintas, cada 
uno obra en diversa esfera, y todos tienen 
que estudiar un objeto particular, propo­
nerse un fin distinto é investigar los me­
dios de conseguirlo.

La ciencia del artista no es la del abo­
gado, ni la del médico, ni la del artesano; 
y siendo asi para todas las carreras y pro­
fesiones ¿habia de constituir la única es- 
cepcion de esta ley general el arte de cul­
tivar la inteligencia y formar el corazón de 
la infancia?

Cuando para ejercer con provecho cual­
quier oficio mecánico se necesita una lar­
ga y penosa preparación, ¿será posible lle­
nar cumplidamente el dificultoso destino 
de Educador sin haberlo aprendido?

Por mas que se quiera poner en duda 
la utilidad de la teoría en materia de 
Educación, los hechos y el raciocinio de­
muestran hasta la evidencia, que no tan 
solo es útil, sino absolutamente necesaria. 
La teoría de la Educación no es otra cosa, 
que el conjunto de los principios y de los 
métodos, seguidos con mejor éxito; de 
consiguiente, negar la utilidad de la teoría 
equivale á negar la utilidad de ía esperien- 
cia misma.

Hay personas eminentes, por sus cono­
cimientos que educan á medias, ó que 
educan mal á sus hijos; pero esta verdad, 
que algunos alegan, como prueba de la 
ineficacia de la teoría, confirma poderosa­
mente lo contrario.

Prescindiendo de que las oscepciones 
no destruyen la ley general’, la razón
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puesta viene en apoyo de lo sentado anteT 
riormente, es decir, que el arte de la Edu­
cación, aun que tenga puntas de contacto 
con otras artes y con otras ciencias, con 
la moral principalmente, eB un arte espe­
cial, distinto de todos los demas.

Asi, no basta poseer una instrucción 
extensa, sino que es preciso estudios es­
peciales en el ramo.

Un padre de familia, de escasa instruc­
ción, pero de sano juicio, educará tan 
bien á sus hijos como pueda educar álos 
suyos un filosofo profundo, que no haya 
meditado sobre los principios de Educa­
ción, porque el buen sentido del uno equi­
valdrá, y acaso llevará ventaja á la ciencia 
del otro.

Y si sucede á veces, que con instruc­
ción y talentos especiales, no obtienen

buena educación de sus hijos algunos 
padres, podrá muy bien ser efecto de que 
el corazón de estos no esté de acuerdo 
con su inteligencia; pues no es raro que 
las afecciones paternales se sobrepongan 
á  lo que aconseja la razón.

Parece que no ha podido querer Dios, 
que una cosa tan importante á sus ojos, 
como es la Educación del hombre, depen­
diese del mayor ó menor grado de ciencia 
de los que por destino ó por naturaleza 
tienen el cuidado de dirigirla.

Asi como enseña á los pájaros á alimen­
tar sus polluelos, de la misma manera pa­
rece que debiera enseñar al hombre á dar 
©1 sustento necesario al alma de sus hijos* 
para que no fuese de peor condición que 
los mismos animales.

Mas entre estas dos clames de Educación 
hay una diferoncia inmensa, tan grando 
como la que separa la naturaleza humana.

Al animal le basta el desarrollo físico 
para ejecutar las fimcii nes do que es ca­

paz, y guiado por su instinto, cumple e* 
mismo destino, que las generaciones pre­
cedentes, sin hacer mas progresos, ni me­
jorando bajo ningún aspecto.

La especie humana, es susceptible de 
una perfección indefinida, y no solamente 
es susceptible, sino que tiene el deber de 
perfeccionarse incesantemente, y por tan­
to su Educación ha de ser gradual y pro­
gresiva.

El animal se aprovecha, cuando mas, de 
su propia esperiencia, y el hombre saca 
partido de la esperiencia de todos sus pre­
decesores, por que el hombre tiene una 
historia, que le presenta modelos que imi­
tar y que mejorar con el desarrollo suce­
sivo de la sociedad.

(Continuará)
C. N. Oya y Caballero—

J osé C. Oliva

La Dirección se complace en publicar 
el siguiente artículo, debido á una de las 
maestras de este departamento.

Desea que esta publicación sirva de es­
tímulo, por que todas las señoras Maestras 
coadyuven el fin de esta publicación: que 
es la difusión de la enseñanza entre todas 
las clases, y por todos los medios posibles.

Importancia del Magisterio
Son tantas las ideas que se aglomeran 

en mi imaginación que verdaderamente 
no sé á cual poner bajo el tosco lenguaje 
do mi humilde pluma, Pero el ilustrado 
lector sabrá disculpar generosamente los 
errores á mi vista inapercibidos y se dig­
nará pasar la suya por mi humilde escrito, 
indigno quizás de ocupar un lugar en las 
columnas del ilustrado “Maestro” dirigido 
por tan hábiles como distinguidos profe­
sores. Séamepues permitido dar principio 
á ellos manifestando que el termómetro 
mas verídico y que señala mas minuciosa­
mente los grados del progreso é ilustra­
ción de un pueblo es la enseñanza públi-
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ca. Y casi puedo asegurar que no hay 
misión mas sagrada y de mayor trascen­
dencia que la misión del Maestro, de ese 
artífice déla civilización bajo cuya salva­
guardia y amparo colocan los padres á sus 
tiernos hij os para que por medio del pre­
cioso tesoro “Educación,” pueda el hábil 
maestro formar sus tiernos corazones é 
imprimir en sus sensibles almas las máxi­
mas santas de moralidad y de virtud, ins­
pirando é infundiendo en ellas el respeto 
y amor que toda persona debe á su Dios, á 
sus semejantes y á su Patria y depositan­
do también en ellos la fructífera remilla 
del saber. ¡Ah! si mi voz fuese oida! no 
tendríamos que lamentar el estado de atra­
so que se ha observado y aun se observa 
en nuestro joven Pais. Si se llegase á com­
prender la importancia del majisterio sa­
grado del maestro, de ese sacerdocio dedi­
cado solo á perfeccionar al género huma­
no, ¡ cuán feliz seria yo entonces, solo 
con haber podido atraer con mi humil­
de voz á muchos de los que han mi­
rado siempre la instrucción ó mas bien 
dicho la educación como un adorno pasa­
jero y del que podían apartarse fácilmente 
sin tener que lamentar después sus funes­
tas consecuencias. La educación, es la ba­
se fundamental de todo lo que en sí se 
llama grande ó sublime; sin ella difícil­
mente se puede llegar á valorar su mérito. 
El verdadero templo de la virtud es la ins­
trucción y nosotros los Apóstoles incansa­
bles de la enseñanza debemos caminar con 
paso firme importándonos solo la gran po­
lítica de la humanidad; la política de par­
tidos debe sernos completamente es- 
traña.

El que abraza esta dificilísima tarea de­
be tener política, pero que está sea esclu- 
sivamente de progreso; debe amar sí á su 
patria pero tener presente que su patria 
es el Universo entero y que asi como ella 
se estiende aun mas allá de lo que su vis­
ta alcanza á observar y su pensamiento no 
•alcanza á  medir, debe ver que sus conoci­
mientos tienen que aumentar; esta debe 
ser su salvaguardia para poder alcanzar 
de sus superiores y conciudadanos el lau­
rel de la victoria y nó el vil reproche de su 
mal proceder. El recibir una sola palabra 
de gratitud, consolida, fortifica y estrecha. 
¿Cómo un verdadero pedagogo dejará de

trabajar incansable para defender sus de­
rechos y recibir en pro de él este galar­
dón? Hasta el hombre mas débil sabe de­
fender el hogar, al inocente hijo, á la es­
posa, compañera cariñosa; el hogar en que 
cada uno vive, q’ es su alegría y satisfac­
ción, que es el depositario de todo lo que 
le es querido, el hogar que es el suprema 
consue'o del hombre. ¿Cómo puede permi­
tir el verdadero Apóstol de la educación, 
que se le diga con desden: no sois digno 
de ocupar tan honroso puesto y ser es- 
pulsado impunemente? No: el verdadero 
Apóstol de la niñez defenderá noblemente 
su derecho, y el santuario de la enseñanza- 
será respetado, y  jamás dará lugar sinó & 
que se le bendiga porque con su contrac­
ción á las tareas y estudios se habrá cap­
tado las voluntades de todos aquellos quo 
como el digno Director de Instrucción pú­
blica trabaja incansable por destruir la 
ignorancia y por elevar al pueblo Oriental 
á la par de los principales de Europa.

La conducta del digno Director y de­
mas personas que trabajan por la instruc­
ción es digna de todo encomio porque de­
bido á sus desvelos oiremos decir dentra • 
de pocos años á los que permanecían en 
el cieno inmundo de la ignorancia: no mas 
oscurantismo, ciérrese esa puerta que 
conduce al hombre al estado mas bajo y  
degradante, ábrase la de la ilustración 
que el digno Montero y otros dignos pro­
fesores han abierto, á cuyo pensamiento se 
debe la iniciativa, á quien le tributamos la 
espresion sincera de nuestro reconoci­
miento escepcion hecha de la que tiene el 
honor de dirijir estas líneas bastante sa­
tisfecha con la distinción que me habéis 
dispensado razón por la cual me considero 
deudora hácia los referidos señores á quie­
nes el pueblo Oriental vivirá eternamente 
grato por los innumerables servicios que 
por su ilustración y recomendable celo han 
recibido. Y yo dignos señores uniendo mi 
humilde voz á la de la juventud que se 
educa justamente agradecida, os doy mis 
parabienes y pido al cielo conserve en 
vuestros corazones el firme proposito de 
continuar la obra empezada. Obra, que sin 
vuestra cooperación no tendrá ningún 
atractivo; y aunque solo sinsabores reci­
biréis en recompensa, vuestra fé y cons-
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• tancia me aseguran desde yá que sabréis 
sobreponeros á todo y continuar la digna 
obra que habéis empezado, y Dios que 
desde lo alto premia á los que han obser­
vado estrictamente sus leyes santas pre­
parará una corona de gloria para los in­
fatigables obreros de la educación en la 
cual toman parte tan activa el Sr. Montero 
y el respetable Sr. Inspector.

F i l o m e n a  F .  d e  C a o .

De los Estudios

( por T. H. Barrau)

En ello convendrán cuantos sepan lo 
que importan para formar inteligencias 
rectas y penetrantes presentarles en la ju ­
ventud solo ideas claras y precisas, á lo 
cual contribuye de un modo admirable el 
estudio simultáneo de dos lenguas: las dos 
palabras que expresan una misma idea se 
auxilian y suplen mutuamente, se espli- 
can una con otra y la idea se graba clara 
en el entendimiento. Sin embargo, cuan­
do la claridad debe tratar de muchas par­
tes á la vez, hay ofuscación, y por consi­
guiente confusión: las nociones flotan va­
gas é indeterminadas en la inteligencia, la 
cual no pudiendo definirlas claramente, se 
acostumbra á contentarse con ellas sin 
exigir mayor precisión, y para inteligen­
cias no formadas aun, esa costumbre es &
mortal.

Dedúcese, pues, que el díscipulo no de­
be estudiar sino dos lenguas á la vez, y si 
por consiguiente es preciso optar entre el 
griego y el latin, por mucha que sea la 
incomparable belleza de lá lengua heléni­
ca, ha de preferirse en Francia la latina 
como instrumento de lógica y de estilo. •

En efecto, dicha lengua y la nuestra no 
.,gon en el fondo mas que una, bajo dos for­
mas distintas: analítica la de la francesa, 
y sintética la de la latina; ambas pues com­

paradas y combinadas, en la enseñanza, 
ofrecen á las nacientes facultades del en­
tendimiento un ejercicio suficiente y com­
pleto.

é

Ademas, para que semejante ejercicio 
sea realmente provechoso, conviene quo 
sea á la vez exacto y lógico: exacto, en 
cuanto la significación de las palabras en 
ambas lenguas se establezcan en la mentó 
por medio de relaciones claramente defi­
nidas; lógico en cuanto las ideas, los jui­
cios, los razonamientos que espresan aque­
llas palabras, sean apreciados por la inte­
ligencia con exactitud, y dejen al pasar 
por ella, no una huella muy pronto borra­
da, sino un surco duradero. Esto exije un 
estudio constante, trabajosos esfuerzos, y 

, no puede hacerse en unión con la francesa 
sino con otra sola lengua, ofreciendo por 
necesidad mas ventajas la que tiene con la 
nuestra mayor número de raices comunes. 
Mezclando en ella una tercera se malea 
todo y de nada sirve, y si antes podía el 
griego formar parte de la enseñauza con 
buen éxito, ha de atribuirse á que de ella 
estaba desterrada la lengua francesa.

Lo mismo q’ decimos de nuestra lengua 
respecto de la latina, había de decirse de 
esta respecto de la griega, solo que, sien­
do ambas lenguas sintéticas, no era tan 
notable la ventaja de su estudio compa­
rado.

Solo quien sepa bien latin, sabrá muy 
bien el francés, y solo el que sepa bien el 
griego, sabrá muy bien el latin. Importa, 
pues, que nuestros hijos destinados á ha­
blar y á esqribir en francés sepan bien el 
latin, asi como importa que los profeso­
res encargados de enseñarles el latin, se­
pan bien el griego.

** \ | . '»
f I

Desde que el griego florece, como por 
lo general se dice, en los colegios, han de-
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cnido de tal modo los estudios latinos, 
que ha sido forzoso renunciar á las espli- 
caciones en latín de la lógica y del dere­
cho romano. Y respecto á los profesores, 
¿no es probable que, aprendiendo por se­
parado ambas lenguas 6ábias, las po­
seerían mejor? De todos modos, cenemos 
de confundir lo que es ventajoso para los 
maestros con lo que es necesario á los dis­
cípulos; muy útil era que Amyor supiese 
el griego, pero muy inútil que lo enseñase 
á Cárlos IX, y por esto no lo hizo, Jo cual 
no impidió que este rey fuese muy letra­
do é hiciera muy buenos versos.

Pero se nos dirá: tenemos discípulos 
que aprenden muy bien cuatro lenguas á 
la vez. Peor. Hemos dicho ya que existen 
disposiciones precoces y estraordinarias,

discípulos excepcionales; la imprevisión 
les excita y les impulsa, la especulación 
le.> violenta en sus invernáculos, la moral 
les compadece, les protege cuando puc de, 
y no permito en caso alguno que se cons­
truya para su talla un lecho de Procusto 
con objeto de estender en el á toda una 
generación.

¡Suprimir el griego en las clases! escla- 
man con enojo algunos eruditos, es decir, 
que los jóvenes tendrán que recurrir á un 
diccionario para comprender las palabras 
que se inventan cada dia tomadas del grie­
go! ¿Deberemos ceder acaso á la Alemania 
ó la Inglaterra el cetro de los estudios he­
lénicos?

Graves razones son esas para imponer á 
la juventud inútiles fatigas. Tranquilícen­
se, empero, los eruditos; los estudios grie­
gos reservados á una cultura escogida y 
especial, florecerán mejor, y en vez de 
atormentar inútilmente á la juventud, ha­
rán sentir mas su saludable influencia en 
nuestra literatura, que jamas ha estado

tan lejana de las tradiciones de la Grecia 
como desde que la Grecia ha penetrado 
en nuestros colegios. '

v»c

De la escelente obra titulada “Conver­
saciones Familiares,” de D. Éustacio San­
ta Maria transcribimos el artículo siguien­
te. La sencilla sencillez cbn que está es­
to escrito, y la importancia del asunto so­
bre que versa, hará que nuestros lectores 
le dediquen una atención especial y que su 
tanscripcion forme una de las mas bellas 
páginas de El Maestro.—Titulase:

L a I nstrúccion prim aria  En A lem ania
* • * • % •** •  • • *• ' *• ■

Enviado á Alemania por mi gobierno 
(Estados Unidos de Colombia) con el obje­
to de estudiar los métodos de enseñanza 
y el arreglo económico de • sus escuelas 
elementales, desde mi llegada á esta ciu­
dad de Berlín emprendí la tarea con gran­
dísimas ventajas, debidas á las providen­
cias que al efecto tomó antes de dejar el 
Havre. Para abrirme el camino mas ancho 
y despejado que fuera posible, y no en­
contrar desde el principio tropiezo ningu­
no, escribí al Sr. Teodoro Hofímann, cele­
bre pedagogo aleman que vive en Ham- 
burgo, y el mas popular y respetable de 
todos los institutores de este país, envián­
dole el primer volúmen de mis “Conver­
saciones Familiares'' sobre industria y co­
mercio, en el que hay un artículo consa­
grado á él, con motivo de las sesiones del 
congreso de maestros de Escuela Alema­
nes, que se reunió en Mena en 8 de Junio 
del año próximo pasado, y de que el señor 
Hofímann fue presidente, como lo había 
sido en las diez y nueve sesiones anterio­
res. También se encuentra en el espresa- 
do volúmen el mensaje del Presidente do 
Colombia sobre instrucción pública al con­
greso de 1870, que tan justos elojios ha 
merecido dentro y fuera del pais. Para in­
teresar mas al Sr. Hofímann le envié 
aparte el espresado mensaje traducido al 
aleman. En mi carta le llamé la atención 
hácia esos dos escritos, le comuniqué el 
objeto de mi comisión á Berlín y le su­
pliqué encarecidamente que me ayudara 
con sus consejos. Contestóme inmediata­
mente una larga carta; en la que se mués-
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tra lleno de entusiasmo y aun de sorpresa 
por el mensaje del Presidente, y muy 
agradecido de que me hubiera ocupado en 
hacerlo conocer de sus compatriotas. En 
ella me decia que Berlín era el lugar ade­
cuado para el desempeño de la comisión 
que mi discreto gobierno me habia éneo* 
mondado, y me incluía cartas de reco* 
mesdacion para los principales intitutores 
de Berlín, suplicándome al fin que no de­
jara de darle con frecuencia cuenta del 
curso de mis trabajos.

A los maestros á quienes me recomen­
dó hacía el encargo de ponerse de acuer­
do para dirijirme, y al efecto uno de ellos 
me condujo al dia siguiente á la reunión 
semanal de los institutores de Berlín, que 
se verifica cada Jueves, según el regla­
mento de escuelas, con el objeto de discu­
tir sobre la adopción ó no adopción de 
útiles y medios de enseñanza que consta- 
temente se inventan, ó con el de introdu­
cir ciertas reformas en el arreglo de lo 
concerniente á las escuelas de la ciudad.

Asistí á la espresada reunión, en donde 
encontré á todos aquellos á quienes el se­
ñor Hoffmann me habia recomendado. El 
presidente abrió la sesión presentándome 
á la Asamblea como colega estranjero, di- 
ciéndome al mismo tiempo que los maes­
tros de escuela se pondrían completamen­
te á mis órdenes, y que me deseaban el 
mayor éxito en mi misión. Dijo ensegui­
da que el objeto de la espresada sesión era 
oir de la boca misma del inventor la es- 
plicacion de un aparato ingeniosísimo, 
adoptado ya por la municipalidad de Ber- 
iln para sus escuelas, con el propósito de 
que los maestros no tuvieran dificultad 
ninguna en manejarlo.

Era un aparato destinado á hacer com­
prender de una manera práctica y racio­
nal uno de los ramos mas difíciles de la 
Geografía, el que se refiere á la tierra en 
relación con la bóveda celeste. El aparato 
estaba sobre la mesa. El inventor, un sim­
ple maestro de escuela de aldea, lo espli- 
có en todos sus pormenores con suma cla­
ridad. El que ha enseñado Geografía sabe 
lo difícil que es hacer comprender á los 
niños, sea en mapas ó en globos, lo que 
son los paralelos, los meridianos, la latitud, 
la* longitud, los equinoccios, la eclíptica, el

horizonte real y el imajinario, en una pala­
bra, todo lo que se refiere á la tierra y sus 
movimientos respecto al sol y los demas 
planetas.
. Esta dificultad consiste en que estu­
diando en un mapa ó en un globo, nos co­
locamos en posición contraria, es decir, 
que en vez de mirar desde la tierra á la 
bóveda celeste, en donde se cumplen to­
dos esos fenómenos, como lo hacen los as­
trónomos en los observatorios, nosotros 
en las clases miramos de la bóveda celes­
te hácia la tierra. De ahí proviene que 
esas cosas nunca las entienden los niños, 
por mas esfuerzos que haga el maestro 
para hacérselas comprender. El aparato 
obvia completamente esta dificultad. Ahí 
se ve todo como realmente es, y por medio 
de él es imposible dejar de comprender, y 
por lo tanto do retener enteramente, no­
ciones tan importantes. La invención de 
este aparato, la inmediata adopción de él 
por la municipalidad de Berlín para sus 
escuelas elementales, la esplicacion del in­
ventor, la atención que se le prestó y la 
discusión razonada y minuciosa que se 
suscitó luego sobre sus ventajas y las re­
formas que convendría introducir en él, 
me convencieron de la verdad de lo que 
me habia escrito el Sr. Hoffmann, á saber, 
que Berlín era el teatro mas aparente para 
mis estudios.

En seguida se habló sobre varios asun­
tos de menor importancia relacionados 
con las escuelas, y al fin se leyó un esten- 
so informe sobre los trabajos de una socie­
dad humanitaria que según entiendo, tie­
ne ya algunos anos de existencia, y cuyo 
objeto es establecer á los niños pobres, al 
concluir su instrucción á las 13 ó 14 años 
de edad, de manera que les procure los 
medios de vivir y adelantar.

[Continuará)

Consecuentes á nuestro programa, no 
de miras estrechas y mezquinas, si no de 
ideas levantadas y de adelanto, damos ca­
bida en nuestro periódico al siguiente ar­
tículo remitido. Esto probará, que si bien 
estamos dispuestos á rechazar todo escri-
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t o ,  en que se use de personali lades, siem­
pre odiosas, estamos dispue stos á dar ca­
bida á todo lo que tiende á la discusión ra- 
zonada, y que tanto puedo contribuir al 
adelanto de la enseñanza, objeto primor­
dial de nuestra publicación. Creemos que 
tanto el Sr. Montero, como los individuos 
que hayan intervenido en la confección 
del reglamento, están persuadidos de que 
su obra no es perfecta, pero sí de que in­
dica un adelanto en la via leí progreso. 
Esto no lo podrá negar el remitidista, por 
mas que la obra presente lu i ires, que to­
dos estamos seguros están dispuestos á 
remediar, animados del mejor deseo.

EL REGLAMENTO

DE LAS E S C U E L A S  P U B L I C A S

Estraños á lo que pasa en el interior de 
las Escuelas Públicas, aun qu 3 interesados 
en el adelanto de la enseñan /.a, ignorába­
mos que la Dirección de Instrucción Pú­
blica hubiese formado un Iirjlamento in- 
temo para las escuelas, y qu Teste trabajo 
hubiera sido objeto de escritos publicados 
por la prensa, hasta que la Dirección de 
E l Maestro dbdicó al asunto ios artículos 
que 'dió á luz este periódico en sus últimos 
números.
• Entonces nos propusimo !cer el Regla­

mento; y leído, nos resolvimos á escribir 
las líneas que siguen:

Refiriéndonos á los artículos de la Di­
rección, debemos lamentar que el señor* 
Montero haya sido objeto le acusaciones 
personales y de diatribas.

El Reglamento revela á primera vista 
un buen deseo:—el do intro» lucir el orden 
en las escuelas, que tanta l'-.-lta les hace, y 
que tan ne^esarip es para < 1 0  la enseñan­
za sea eficaz. Nuestras esen las, según ea 
notorio, asustan por su fa de regla, de 
organización. El Reglanu . ito tiene por

objeto corregir este mal, y nadie que se­
pa lo que es una escuela, puede descono_ 
cer la suma importancia de esta tentativa-

El propósito merece, pues, cuando me­
nos respeto y consideraciones. No tribu­
tarlas, es una injusticia que no puede te­
ner esplicacion noble.

%
Parece también que se ha desconocido 

en el Sr. Montero la facultad de dictar un 
Reglamento interno, y la misma Dirección 
de El Maestro no se atreve á levantar el 
cargo.

No discutiremos ahora si el Sr. Monte-
# 9

ro ha podido legal y legítimamente ser 
Director de la Instrucción en todo el Es- 
tado; esta es cuestión administrativa que 
nos está prohibido tratar; pero reconoci­
do tal Director, siquiera sea de hecho, no 
puede negarse que tenga facultades regla­
mentarias, desde que ha sustituido las 
funciones encomendadas al Instituto; es

r • * t • •

decir,, desde que ha asumido toda la auto­
ridad administrativa en materia de ins-/ * *
truccion y educación pública.

9

. El cargo es también, en esta parte, in­
fundado; aunque es fácil comprender la 
bondad del móvil que lo ha determinado.

Pero, sentadas estas* Consideraciones, 
que no son el objeto principal de este ar­
tículo, puesto que no nos proponemos ter­
ciar en una polémica que tanto se acerca 
á las personalidades, siempre odiosas, pa­
semos á considerar el Reglamento en sí, 
con la imparcialidad que nos es propia 
desde que no tenemos afinidades ni con 
los maestros, niñean el Director de la Ins“ 
truccion.. r

Analizar en todas sus partes el trabajo?
seria confeccionar necesariamente un artí-

• '• * «#. * » ^

culo demasiado estenso para este periódi­
co: hay en el muchas cosas buenas, y mu-
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citas cosas malas, que admiten largas y la­
boriosas consideraciones.
f f. i 1 .* V f , 4 ¡ i t .

Nos detendremos, por' lo mismo, en
i i •

aquellos puntos culminantes, que por su 
naturaleza dominan toda la obra, y que 
mas particularmente reclaman una refor-

• • • • . 4 j ¿ i * .*,(r j * ,

ma, inmediata, radical.
l| k< t •« • i 4 * a j • ** k *• > * • i * ^ • i; ̂ m  ; ; i * » 1 ̂  • •

Lo primero que se lee en el Reglamen-
• i * i i • • / i • * * ■ < j

to es un programa, sintético en el primer 
capítulo, distributivo en el segundo, de las 
materias que se hau de enseñar en todas 
las escuelas.

En la primera parte notamos que se ha 
omitido la instrucción gimnástica, tan in­
dispensable para el desarrollo físico y para 
1| salud de los niños. Esta asignatura no 
se omite hoy en ninguna escuela que as­
pire á elevarse algo sobre el bajísimo, ver­
gonzoso nivel que han mantenido las 
nuestras.

Se ha omitido también la enseñanza de 
cosas, que es el primer elemento del desar-

f * ( / * a

rollo intelectual. Por medio de esta ense­
ñanza, los niños aprenden intuitivamente 
un sin número de nociones de física, de 
historia natural, de actos de la vida co­
mún, de industria familiar, etc. etc.; por 
ella aprenden á observar prolijamente, á 
pensar, á raciocinar; y por ella recibe el 
conocimiento mas completo, mas acabado 
y mas consciente, de cuanto se puede en­
señar en una escuela elemental.

La omisión de esta asignatura sorpren­
de cuando en el art. 43 se lee que el Re­
glamento recomienda el método intuitivo 
y el Socrático que es su natural comple­
mento.

Relacionados estos dos puntos, involun­
tariamente se piensa que el q' compuso el 
Reglamento ignora lo que en la práctica 
vale el método intuitivo, y el partido que

puede sacarse de su empleo, combinado* 
con el diálogo Socrático.

Esta deficiencia producirá en las escue­
las una influencia fatal; por que las priva 
del espirita y de la fuerza únicos, que po- 
dria sacarlas de su atraso, de su postra­
ción, encaminarlas á un mejoramiento pró­
ximo y fácil.
• v . t _• * I f , t A . 4— É

Nada hay que pueda suplir este defec-
1 * V£ V* i V i  á * i u l • i • # i i'

to del Reglamento, por que su influjo se 
estiende y se impone á todas las materias, 
á todas las inteligencias, al porvenir mis-
* * \ t j • **■' * • • . p  • i * * ' f ¿ '»

mo de los niños, que, saldrán de la escuela 
connaturalizados con el espíritu automáti-

M | / • • L * ’ » ' | |

co y embrutecedor que en ella se les ino­
cula.

Pasemos al capítulo segundo. Al tratar­
se en él la lectura, se prescribe: que debe
empezarse por el conocimiento ele los al-

%

fabetos, y continuarse en las secciones si- 
guientes^or las silabas.

Esto demuestra que se impone en 1 a 
enseñanza de la lectura, el método del 
deletreo, el mas irracional, el mas anti-i n- 
¿uitivo de todos los métodos, y también el 
mas abandonado por todos los maestros.

El Programa, en esta parte, demuestra 
una ignorancia completa de los adelantos 
que se han hecho después del siglo pasado.

Pero ademas está en contradicción con­
sigo mismo.

En el artículo 43 se dice que el maes­
tro podrá adoptar lo3 métodos que mas le 
convinieren; ¿pero como elegir en el méto­
do de la lectura, si el artículo 5. ° le im­

pone uno determinado, aunque si el peor?
Al ocuparse de la escritura prescribe 

que se empiece por perfiles, palotes, for­
mación de la m y da la u; y que se conti­
núo por las letras minúsculas sin palo, y
por los alfabetos.......... pasando de los
carecieres gruesos, por el mediano al fino*
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Este método también es el peor, por 
que es el contrario á lo natural y factible*
A y  " *• »v•• * //¿.I»«, 1 * • f , »:j

Aprender a escribir no es solo aprender 
á hacer rasgos y palos correctos; es apren-

•  ' r » *  *  » i ■*» i  í . * ’ t  .  ,■ _y •  t * f ^ «  '

1 er á espresar gráficamente lo que se ha­
bla. Esto es lo esencial; la perfección de 
los rasgos es lo secundario. Aquello debe 
preceder, pues, á esto. Así el niño apren-

**•1 • * * * • * •'. * ̂  t

de algo que leconviene^ algo que entien­
de, algo cuya utilidad palpa; de donde 
surge el interes y el gusto con que estudia­
rá. El gusto y el interes son las leyes del 
progreso en la escuela.

Por otra parte, el niño tiene una mano 
pequeña, dedo#cortos; esto se traduce en 
facilidad para trazar caracteres pequeños, 
y en dificultad insuperable para trazar los 
grandes. Empezar por estos y concluir 
por aquellos, es empezar por donde debia 
concluir, y concluir por donde debiera 
empezar. De aquí que los niños escriban 
mal y tarde.

Además, lo que el hombre usa en sus 
relaciones ordinarias, no es la letra grande, 
y sí la pequeña; de donde resulta que po r 
razón de métodos y de utilidad, debe em­
pezarse por esta, no por aquella.—Lo con­
trario que indica el Reglamento.

Aquí repetiremos: ¿cómo podrá el maes­
tro elegir método según se le faculta por el 
artículo 43, si el Reglamento le dá uno de­
terminado, y tan determinado que le indi­
ca hasta las letras (m, u) porque debe em­
pezar?

Ln la parte de la gramática se dispone 
que se empiece por la División de la gra­
mática, dfienicion de cada una de sus par­
tes, división de las partes de la oración etc. 
y se concluya esta asignatura por las re­
glas ortográficas, en la 8.a'Sección.

Esto es lo que se ha hecho hasta ahora 
en nuestras escuelas, pero en nuestras es­

.1J
cuelas se ha hecho lo que no se hace en

i *

otras partes; es decir, lo menos racional* 
Al niño no debe enseñársele nada que 

no entienda, de que no se dé cabal cuenta; 
por eso el precepto pedagógico de que 
debe procederse de lo fácil á lo difícil, d e 
lo conocido á lo desconocido. Empezar por

( ( ti f ; |

lo que es gramática, por la enumeración 
y definición de sus partes, por las clasifica­
ciones de las palabras, es inculcarle ai niño 
npciones que no podrá entender sino des-• • I • %$ , * s * I#
pues de conocer todas las palabras, todas 
las partes de la gramática, por un estudio 
bien metodizado y bien razonado.

% _ m

El Reglamento hace empezar, por don­
de se debiera concluir. Si no temiéramos 
ser demasiado severos, diriamos que la 
Sección octava, que prescribe como últi­
mo estudio gramatical el de la ortografía, 
es un atentado centro el buen sentido.

La ortografía consiste en que las pala­
bras se escriban con las letras que deben 
tener; en que no se escriba baca por vaccn 
acer por hacer, etc.; y esto se enseña al ni­
ño, no al fin del curso gramatical, sino 
desde que empieza á escribir.

¿ Habrá maestro que cumpla el Regla­
mento sin palidecer?

En la parte de la geografia se prescribe
que se empiece por la figura de la tierra,
por los circuios geográficos, lonjitudes, 
latitudes, etc.

No es fácil concebir cómo el que se con­
sidera capaz de dar reglas de método á los 
maestros, haya podido caer en tamaño ab­
surdo. El niño á penas podrá formarse la 
idea de una isla sino la vé; ¿cómo podrá 
ideárselo que no existe, lo que no es sino 
una concepción abstracta de los geógrafos, 
cuya comprensión es difícil á los mismos
estudiantes de la Universidad? ¡Y sin em_
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bargo se empieza por ahí el estudio de la 
geografía!

No es menos notable la disposición de 
la parte de doctrina cristiana y moral. Se 
le enseñan al niño todos los dogmas y pre­
ceptos del cristianismo desde la Primera 
sección hasta la sexta; y recien en esta en 
segundo orden, es cuando deberá empe­
zar á enseñarle moral.

Es un anacronismo que poco favorece la 
moralización de nuestras pervertidas cos­
tumbres, es preciso decirlo.

El Reglamento ha dispuesto que cada 
asignatura debe constituir una clase gene­
ral, dividida en ocho secciones; pero ha 
omitido corelacionar las secciones de una 
clase con las secciones de las otras;—de 
lo que resultarán graves inconvenientes 
para el orden de las escuelas.

Prescribe el art. 42 el sistema mixto 
No discutiremos el acierto en este punto¿ 
pero debemos hacer notar una cosa de la 
mayor importancia: ¿podrán aplicarlo los 
maestros de nuestras escuelas?

El art. 42 prescribe que el maestro debe 
auxiliarse por el concurso de los alumnos 
mas adelantados, lo que muestra una ten­
dencia á combinar los sistemas simultá­

neo y misto.

Organizada así la escuela, como todo el 
personal ha de funcionar al misme tiempo 
en una misma materia (art. 42), se infiere 
que funcionarán á la vez de diez a veinte 
funcionarios, mas ó menos, en una escue­
la que tenga de 1 0 0  á 2 0 0  alumnos, sobre 
la base de diez niños por cada instructor,

Supongamos que se trata de geome- 
tiia: como esta enseñanza requiere nece­
sariamente el uso de pizarrones, cualquie­
ra que sea el grado, se deduce que deberá

haber en la escuela de 1 0  á 2 0  pizarrones 
de madera.

Otro tanto se requiere si se enseña arit­
mética, gramática, geografía..........

¿Tienen las escuelas este número de pi­
zarrones, ni aproximadamente?—No, se­
gún se dice. Luego es imposible emplear 
el sistema eficazmente.

Cuando se enseña geografía, adema$ del
. . 1 • #

pizarrón se necesitan mapas, ya físicos, ya
geográficos; se necesitan también esferas;
y estos como los mapas, tantos como son
los instructores,esto es, de 1 0  á 2 0 .

¿Los hay en las escuelas? No, según se 
afirma. Luego, no puede aplicarse el siste­
ma mixto.

Estendiendo á otros útiles nuestro aná­
lisis, y comprendiendo en él la localidad, 
nos convenceríamos mas y mas de. que 
con las condiciones propias de nuestras 
escuelas, no es posible emplear el sistema 
mixto.

Se dirá que las Juntas deben propor­
cionar las condiciones que falten; á esto 
debe contestarse que no lo harán; Jas de 
campaña, por que no pueden ni quieren; 
la de Montevideo, por que muchas veces 
no podrá y otras veces no querrá.

Ahora bien: pasando por alto ;puntos 
de menos importancia, como el arreglo 
del horario, puede concluirse: que los 
maestros no pueden acomodar el sistema 
á las condiciones peculiares de cada de­
partamento, década distrito, de cada es­
cuela; que tampoco pueden optar por el 
método mas conveniente; y en consecuen­
cia, que la libertad que les reconoce el 
art. 4 3  es engañosa, é injusta eminente­
mente la responsabilidad que por el mis­

mo artículo se les impone.
El Reglamento para los maestros es 

una ley; desde que esa ley los sujeta á sis-
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temas irrealizables 7  á los métodos peores, 
a desorganización, la indisciplina, la falta 
de estimulo, el cansancio, la deserción, la 
ignorancia, en una palabra:—la carencia 
de buen resultado, no puede ser imputable 
á los maestros., sino á la ley.

El Reglamento ha sido inspirado por 
las ideas pedagógicas mas atrasadas; 7  lo 
que es peor, cierra herméticamente las 
puertas á todo mejoramiento. t

Este es nuestro juicio sobre este trabajo; 
juicio que damos á la prensa, no para sa­
tisfacer sentimientos mezquinos que con­
denamos enérgicamente; sino por evitar á 
tiempo los males que el Reglamento está 
llamado á producir, si desgraciadamente 
se cumple.

Nosotros no tenemos la menor duda 
respecto de las sanas intenciones del se­
ñor Montero. Há hecho por la educación 
lo que nadie ha hecho desde mucho tiem­
po en el puesto que ocupa.

Pero ha sido mal aconsejado en la con­
fección del trabajo que nos ocupa.

Aun es tiempo, para mejorar este pro­
pósito trascendental. Creemos que medí, 
tará nuestro parecer desinteresado, y en 
esta creencia le aconsejamos:—que con­
sulte á personas que conozcan, nó la ar­
tilla, ni la gramática de Henranz 7  Qui- 
ros, ni la arimética de Urcullú; pero sí el 
estado actual de la ensBñanza en Alema­
nia, en Estados-Unidos, en Italia, en In­
glaterra, en Bélgica, en que tantos pro­
gresos se han hecho de medio siglo á esta 
parto.

Esas personas no faltan en Montevideo, 
sin salir del profesorado; no faltan tampo­
co libros, consulte esos libros; no es difícil 
proporcionarse modelos de Reglamento, 
búsquense esos modelos, que los hay, sin 
ir mac lej os, en Buenos Aires.

El pensamiento requiere que se haga 
todo esto para realizarlo; vale mas inver­
tir tres ó cuatro meses en busca de bue­
nos datos, que condenarnos á permanecer 
en el atraso durante medie siglo.

X.

La Muger proletaria

Distinguidas Señoras

La mujer que me sirve hoy de tema, es 
descouocida aquí en América, y si al tra­
vés de los mares y de las amargas tempes­
tades de sus primeros años, llega á nues­
tras playas, se transforma tan momentánea­
mente que ni tiempo nos ofrece p.na estu­
diarla cual debiéramos.

Poro esa muger que cuenta sus sufrimien­
tos por has horas é instantes de su existen­
cia, que no conoce otros templos que la 
choza humilde ó la bohardilla deteriorada, 
que respira la atmósfera fatídica de la fa­
brica, ó lucha en los campos solitarios con 
los elementos á veces crueles é implacables 
esa muger, martirizada por la pobreza y 
agoviada por las mas imperiosas necesida­
des de la vida; esa muger, eu tiu, coronada 
de espinas su cabeza, lleno de peua y de 
aflixion su corazón, importa mucho á nues­
tro propósito el elevarla y dignificarla.

¡ Ouán inconsiderados é implacables he  ̂
mos sido cou las clases proletarios !

Hay una palabra en todos los idiomas, 
que por gastada con harta frecuencia, uos 
evadimos de repetirla. Unos la pronuncian 
con fingida compasión, otros, en las horas 
de supremo despecho; esta palabra es: 
“ l muger es un ser débil.”

Es débil la muger; pues bien, veamos, 
señoras, como sobre esa caña deleznable, 
según los utopistas, se apoya el hombre, y  

sobre sus débiles hombros hemos puesto la 
cruz mas pesada.
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Para comprender la falta de relacior que 
existe entre sus deberes y derechos, preciso

•  #  <.• t • »  4  /  \  i| »i^ 4 i |  * / i  |

es estudiar no á la muger perfumada que 
se contempla ante el tocador largas horas, 
que estudia todas las formas del corte, que 
busca las flores de la vida para halagar, 
sino á la muger austera, pobre y martiriza*' 
da. A esa mujer que entra en coro en 
la fábrica, que pasa doce horas del dia 
en los mas rudos trabajos, que confun­
de los hondos suspiros con el estrepitoso 
ruido de las máquinas, que trabaja en fin á 
la par del hombre.

¿Es este el ser débil de que nos hablan 
los utopistas, que dicen que el esclusivo 
fin déla mujer es estar encerrada en el ho­

gar, como si fuera una flor de invernáculo, 
tan delicada que el mas ligero soplo-la 

marchita?
La mujer proletaria, á los deberes del 

hogar, á la crianza de sus hijos, á las ru­
das faenas domésticas, añade las mismas 
horas de trabajo que el hombre, y por es­
to sin duda sacamos la lójica consecuencia 
de que es un ser débil.

Un ejemplo evidentísimo tenéis en las 
señoras Preceptoras, algunas hasta esposas 
de preceptores, trabajan á la par suyo su. 
jetas á un mismo reglamento, á unas mis* 
mas prescripciones, y concluidos les debeu 
res que les imponen su posición, queda el 
hombre libre y desocupado, y la mujer, ser 
débil, eutra en los rudos deberes del hogar» 
sin duda para compensar su debilidad.

Este ejemplo palmario y evidente, e3 el 
qué podemos aplicar con rigorosa esaetitnd 
á la mujer proletaria, que en la fábrica 
jornalera ó en el campo asalariada, está 
sujeta á la voz de los señores feudales de 
los tiempos modernos: del amo, patrón ó 
capataz.

¿Doude está la lójica de esta debilidad?
Ahora bien: si los rudos trabajos mate- 

r i ales lo son incompatibles con su sexo,

í

6egnn lo demuestran los datos estadísticos.
4 '  . '  T '  l  * i '  . ! O  l  r )  '  * *

si á titnlo de condición no la exhoneramos
•. véT •». i i m.

de las faenas mas rudas ¿porque, preguatac 
míos, se la ba de exbonerar de los cargos 
administrativos^ los mas sumamente fáciles? 
¿Son por ventara mas posadas las tareas de 
una repartición de correos, el despacho de 
un Banco, la repartición de varias Juntas 
administrativas, cuyas operaciones no pasan 
de una mera-rutina las mas veces, que los 
trabajos^ de la fábriea ó el cultivo de los cam­
pos?- - • ,

¿Qué títulos teneis para privar á una 
mitad de la humanidad, llamada mujer, de 
los goces de las leparticiones públicas? 
Me invocáis la moral y.¿por ventura no sa- 
beis que el enemigo mas terrible de la mo­
ral es la miseria? ¿Por ventura no sabéis, 
que las restricciones á que á título de condi­
ción hemos sujetado á la mujer, á esto ser 
débil, son la causa primaria de infinitos ma­
les sociales? ¿No es hasta ridículo, en fin, 
confiar los destinos de un pais á título de 
sangre ó estirpe, y después ocurrírsenos la 
peregrina idea d¿ que la mujer es un ser 
débil, para el desempeño de administrado 
nes, que si bien son indispensables á la or­
ganización social, son sumamente fáciles, 
como las que do paso hemos, j a  mencio­
nado? • r • . , . >•

Se nos responde, que la mujer no está 
educada para el desempeño de las . funcio­
nes públicas; lo comprendemos, pero cabal-f •
mente esta es, señora.?, Ja i den que me ha 
conducido á consagraros esta obra. Hemos 
podido enseñar un oficio á la mujer, y en 
los Estados Unidos lia conseguido los gra­
dos académicos que puede conseguir el 
hombro ¿por qué pues, si es capaz de de­
sempeñar los trabajos mas penosos y las 
ciencias mas sublimes, no ha de poder go­
zar de los beneficios de las reparticiones
públicas?

(Continuará)
M iguel  J aume y Boscn.


